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No sería adecuado comenzar a hablar de la relación entre derechos humanos y adminis-
tración de justicia sin antes haber aclarado algunas cuestiones esenciales sobre los

primeros. 

Esperamos, al abordar estos aspectos básicos –no por ello menos importantes-, lograr una
perspectiva apropiada para comprenderlos, un punto de partida común y sobre todo un impul-
so para continuar profundizando sobre ellos posteriormente. 

Ese es el objetivo de este primer módulo destinado a abordar los elementos conceptuales que
guían la comprensión de los derechos humanos desde una perspectiva amplia y abierta al
debate.

Este módulo nos permitirá aclarar cuestiones como: ¿Qué son los derechos humanos?
¿Quiénes son los responsables de su promoción y protección? ¿Cómo se han desarrollado y
conquistado a través de la historia? ¿Cuáles son sus elementos distintivos? ¿Existen dere-
chos más importantes que otros?

Para aproximarnos a estas respuestas, hemos dividido este módulo en dos temas: I) Las
bases conceptuales de los derechos humanos y II) Roles y responsabilidades en la protec-
ción de los derechos humanos.

Módulo IPresentación
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Objetivos

Contenidos

Al finalizar el Módulo I, el o la participante:

• Identifica los conceptos, principios y características básicas sobre los derechos humanos

• Reconoce los hitos más importantes de la evolución histórica de los derechos humanos

• Destaca la importancia de la integralidad de los derechos humanos

• Distingue los roles y responsabilidades del Estado y de  la sociedad  civil en la protección
de los derechos humanos

•  Bases conceptuales de los Derechos Humanos

•  Concepto de Derechos Humanos

•  Características de los derechos humanos

•  Hitos más importantes en la conquista de los derechos humanos

•  Integralidad de los derechos humanos

•  Roles y responsabilidades en la protección de los derechos humanos

•  Papel del Estado en la protección de los derechos humanos

•   Papel de la sociedad civil en la protección de los derechos humanos

www.jueces.org.ve/manual/moduloi.pdf
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D

Recomendaciones

Actividades Previas

Usted elige el momento para desarrollar este primer módulo; sin embargo, debe pre-
pararlo antes de la  primera sesión presencial del taller, por cuanto las actividades
que se tienen previstas requerirán del estudio previo.  Es recomendable que:

• Realice las  lecturas sugeridas haciendo las anotaciones que estime pertinentes.

• Reflexione sobre las interrogantes que se encuentran intercaladas en el texto.

• Utilice estrategias de aprendizaje que le resulten exitosas, como elaborar esque-
mas, gráficos, resúmenes u otras formas de representación del contenido que le
ayudarán a procesar y retener mejor la información en el corto 
tiempo de que se dispone. 

• Profundice la información obtenida con la búsqueda de otras fuentes (incluyendo
las electrónicas) y aporte ejemplos, casos, situaciones, que permitan ejemplificar
el tema tratado.

•  Recuerde que estas actividades favorecen la oportunidad de autoevaluarse y de expresar
aquello que se conoce con relación al tema a tratar, antes de desarrollar las lecturas reco-

mendadas, lo cual le permitirá establecer la conexión entre los conocimientos 
previos que Ud. posee y los que va a a adquirir con el desarrollo del Módulo I. 

Reflexione sobre las interrogantes siguientes:

•  En su opinión, ¿existen derechos humanos más importantes que otros?

•  Como administradores/as de la justicia, ¿de qué modo los jueces y las juezas 
garantizan los derechos humanos?

•  ¿El poder del Estado es superior a los derechos humanos?

www.jueces.org.ve/manual/moduloi.pdf
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Lectura Básica
Bases Conceptuales y Doctrinarias

de los Derechos Humanos

I) LAS BASES CONCEPTUALES DE LOS
DERECHOS HUMANOS

a. Sobre el concepto de Derechos Humanos

Más importante que contar con una definición única y
acabada acerca de los derechos humanos, es poder
comprender su valor e importancia para la realización
de la persona humana. Es por ello que, lo más valioso
de cualquier intento de definición, es encontrar que
existen elementos constitutivos de los derechos huma-
nos que son un punto de partida innegociable y sobre
el que afortunadamente, existe un consenso casi uná-
nime.

Uno de estos elementos, y el más importante, es sin
duda el de la dignidad humana. Mujeres y hombres
somos seres dotados de un conjunto de potencialida-
des y capacidades que nos distinguen de otros seres
vivos y que, cuando pueden ser desarrollados al máxi-
mo, nos permiten alcanzar la realización individual y
colectiva a la que todos/as legítimamente aspiramos.

Este punto de partida nos indica que los derechos
humanos abarcan múltiples cuestiones. Ciertamente la
dignidad humana no se concreta en un solo compo-
nente o aspecto del ser humano. En tanto seres socia-
les, muchos elementos concurren para hacernos per-
sonas plenas, lo que explica que los derechos huma-
nos sean un amplio catálogo.

El segundo elemento importante en relación con la
comprensión de los derechos humanos radica en el
hecho de que se exigen ante quienes ejercen la fun-
ción pública, es decir, ante los órganos del Estado. Y
ello tiene una razón de ser: los individuos necesitan
contar con mecanismos de protección a sus derechos
frente a quienes tienen el monopolio del poder y quie-
nes, por tanto, podrían hacer uso de él de manera abu-
siva y desproporcionada. Estos aspectos se abordarán

con mayor profundidad en el aparte referido a la res-
ponsabilidad del Estado, pero en tanto forman parte
consustancial del concepto de derechos humanos es
importante hacer una primera mención.

Hasta ahora, la doctrina de los derechos humanos ha
sido clara al respecto, aunque es necesario reconocer
que una nueva perspectiva ha ido incorporándose al
debate: la que pretende señalar como agentes viola-
dores de los derechos humanos a actores diferentes a
los Estados. Muchas razones podrían explicar tal inte-
rés por ampliar la responsabilidad en la garantía de los
derechos humanos, pero hasta ahora los efectos de tal
ampliación podrían resultar más inconvenientes que
convenientes pues sin duda contribuirían a desdibujar
roles y responsabilidades y a debilitar los mecanismos
de exigibilidad previstos en la actualidad.

b. ¿Qué caracteriza a los derechos humanos?

Como parte integrante del concepto de derechos
humanos y derivados de las propias disposiciones
contenidas en los principales instrumentos internacio-
nales de protección a estos, es posible identificar un
conjunto de elementos que les son específicos y que
se han dado en llamar  características de los derechos
humanos. Conocer estos elementos nos permite forta-
lecer y complementar la concepción acerca de estos
derechos. 

Es cierto que podemos encontrar varias formas de cla-
sificar las características de los derechos humanos,
pero la mayoría coincide en anteponer al menos cua-
tro de ellas: universalidad, inviolabilidad, interdepen-
dencia e irreversibilidad.

Pero, además, los derechos humanos están cruzados
por principios transversales como el de la no discrimi-
nación y la equidad, que indican que todas las acciones
estatales en materia de protección a estos derechos
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deben ser pensadas e implementadas para todas las
personas, independientemente de su condición o
situación, y que deben tomarse en cuenta de manera
muy especial a los sectores que se encuentran en
desventaja, es decir, a los más vulnerables, lo que sig-
nifica desarrollar medidas especiales hacia ellos.

c. ¿Cómo se han conquistado los derechos
humanos?

En este intento de comprender de manera adecuada
los derechos humanos, han existido muchas formas
de aproximarse a su historia y diversas lecturas acer-
ca de cuáles han sido los momentos o hitos más
importantes en su desarrollo.

Quizás lo más conveniente en este aspecto es recono-
cer que los derechos humanos han venido conquistán-
dose de manera progresiva desde hace muchos siglos
y que han sido el producto de muchas luchas de hom-
bres y mujeres, comunidades, de pueblos enteros, en
la búsqueda de la dignidad y la felicidad. 

Algunas de estas luchas han sido más conocidas que
otras y han sido, sin duda, inspiradoras para toda la
humanidad; otras se han convertido en referentes
importantes para la vigencia de los derechos humanos
en localidades particulares. Sin embargo, en cada país,
pueblo o localidad es posible encontrar hechos signifi-
cativos relacionados con la conquista directa de dere-
chos. Es importante que conozcamos, pues, aquellos
hitos más importantes en la conquista de derechos , y

que analicemos cuál ha sido su contribución al recono-
cimiento de nuevos derechos.

Entre los hechos que más han impulsado el reconoci-
miento de derechos y su incorporación en los sistemas
de protección, destacan en buena medida las luchas
por obtener la libertad y la independencia ante pode-
res autoritarios, entre las que se cuentan las adelanta-
das contra las monarquías absolutistas y para alcan-
zar la independencia de poderes extranjeros en suelos
nacionales, en especial en América Latina.

Igualmente las luchas por alcanzar reivindicaciones de
diferente índole han sido momentos especialmente
importantes para grupos específicos de personas, que
han tenido como fruto el reconocimiento tanto en el
plano internacional como en el nacional. 

Cabe destacar, por ejemplo las luchas obreras por
alcanzar la jornada laboral de ocho horas, o por el
derecho a la sindicalización; las luchas campesinas
por acceder a tierras y beneficios sociales; las luchas
de las mujeres por alcanzar su derecho al voto,  la par-
ticipación en cargos de poder y  la protección contra la
violencia familiar; las luchas de los pueblos indígenas
por el reconocimiento y protección de sus especificida-
des culturales, entre otras. 

��La historia de los derechos humanos nos muestra
que, a pesar de las atrocidades que ha vivido la

humanidad, la conquista de derechos es indetenible.

��Los derechos humanos concretan la dignidad de
los hombres y mujeres y se realizan frente a los

Estados, responsables por su protección y garantía.
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d. La Integralidad de Los Derechos Humanos

Los derechos humanos han sido objeto de diversas
clasificaciones entre las que destaca la referida a las
generaciones de derechos,  que marca una diferencia
entre derechos civiles y políticos y derechos económi-
cos, sociales y culturales. Estas clasificaciones quizás
han estado basadas en la necesidad de aclarar cues-
tiones concernientes a la naturaleza de los diferentes
derechos o a los procesos mediante los cuales se exi-
gen frente al Estado.

Sin embargo, las consecuencias de clasificar los dere-
chos no siempre han sido positivas y han conllevado a
una suerte de jerarquización que ha terminado por
hacer ver que algunos derechos pueden ser más
importantes que otros, que algunos son prescindibles
o que, por no existir los medios y mecanismos expedi-
tos para su reclamo, tienen menor relevancia.

La doctrina de los derechos humanos establece que
todos los derechos, por ser parte constitutiva de la rea-
lización humana, son importantes y deben ser preser-
vados en su totalidad. 

La historia ha dado suficientes muestras de las limita-
ciones que para la dignidad de los seres humanos
tiene contar con algunos derechos y con otros no.
Quizás el ejemplo más claro se evidencia en los
momentos en los que el mundo se encontraba dividi-
do en dos bloques ideológicos. Para uno de esos blo-
ques los únicos derechos exigibles eran los civiles y
políticos, y para el otro, los económicos, sociales y cul-
turales. Bajo ambos esquemas ideológicos, la realiza-
ción plena de las personas no es posible. 

En este sentido, la Declaración de la Conferencia de
Derechos Humanos celebrada en Viena en el año
1993, dio un importante espaldarazo a la integralidad
de los derechos humanos, al reconocer su interdepen-

dencia, estableciendo, en su párrafo 5, que:

“Todos los derechos son universales, indivisi-
bles e interdependientes y están relacionados
entre sí. La comunidad internacional debe tratar
los derechos humanos en forma global y de
manera justa y equitativa, en pie de igualdad y
dándoles a todos el mismo peso”.

Sin embargo, las tesis que establecen diferencias
entre los derechos han logrado arraigarse de mane-
ra importante y han contribuido a que los Estados
justifiquen su falta de acción sobre determinados
derechos para los cuales han adquirido responsabili-
dades. Especial mención merece al respecto la mar-
cada brecha que se ha abierto entre derechos civiles
y políticos y derechos económicos, sociales y cultu-
rales. Por ello, en los últimos tiempos, ha existido un
esfuerzo notable del movimiento no gubernamental
de derechos humanos por abordar activamente la
promoción y defensa de estos últimos, de manera de
ir cerrando esta brecha a través del fortalecimiento
de su perspectiva de derecho y de su justiciabilidad
tanto en el plano nacional como internacional.

Lo que sí puede ser útil es tener presente la naturale-
za de cada uno de esos derechos: ¿qué contenidos y
principios suponen?, ¿en qué instrumentos están con-
templados? y ¿cuáles son los mecanismos mediante los
cuales pueden ser exigidos? Allí, obviamente, encontra-
remos diferencias, que no pasan porque unos derechos
sean más importantes que otros, sino por que tienen
naturalezas diferentes y formas de exigibilidad también
diferentes. 

Los siguientes supuestos resumen esta perspectiva
integral y delinean estrategias para superar las men-
cionadas brechas:
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“a) los derechos humanos no resultan, por su natu-
raleza más o menos justiciables, sino que a cada
derecho corresponden más o menos obligaciones
justiciables. 

b) Existen niveles de obligaciones estatales comu-
nes a todos los derechos humanos, y no un tipo par-
ticular de obligación estatal que corresponda a una
determinada categoría de derecho. 

c) No existe diferencia en la naturaleza jurídica de
los derechos económicos, sociales y culturales y los
derechos civiles y políticos, pues se trata sólo de
categorías históricas. 

d) La frontera entre una y otra categoría de derechos
tiende a ser cada vez más difusa”1.
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1 Abramovich, Víctor: Los Derechos Económicos, Sociales y Culturales en la
denuncia ante la Comisión Interamericana de los Derechos Humanos.
Tomado de: http/www.cajpe.org.pe/guia/mat6

��Todos los derechos concretan nuestra dignidad,
por tanto todos los derechos son importantes,

indivisibles y exigibles. 
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Realice con detenimiento la Lectura Nº 1 de la página 43, cuyo texto fue elaborado por Raúl
Cubas, activista de derechos humanos y miembro del Programa Venezolano de Educación-
Acción en Derechos Humanos (Provea).

Al finalizar la lectura efectúe los siguientes ejercicios:

Manifieste su acuerdo o desacuerdo con la siguiente premisa y razone su respuesta.

�
“Los derechos humanos existen en cuanto son el producto de la
acción normativa del Estado y sólo pueden exigirse en la medi-

da en que son establecidos en dichas normas”

Acuerdo Desacuerdo

Razonamiento:

1
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Identifique los hitos más importantes en la conquista de derechos en nuestro país.2

Responda ¿Cómo se han conquistado?
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Seleccione alguno de los derechos mencionados en la lectura realizada y establezca sus relaciones con otros
derechos respondiendo a las siguientes preguntas: 

¿Qué consecuencias tiene para una persona la violación del derecho seleccionado?

¿Qué otros derechos hacen posible la vigencia del derecho seleccionado?

3
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4 Analice cómo se ha comportado la progresividad de los derechos humanos en Venezuela en los últimos
años. Para ello puede seleccionar algún derecho y analizar su evolución en términos sociales, económicos 
y legislativos.

Para sustentar sus respuestas revise: 

a) Concepto de derechos humanos
b) Historia de los derechos humanos.
c) Características de los derechos humanos.

En el directorio anexo a este manual (pág. 463), identifique las organizaciones de derechos humanos de 
su región e investigue sobre sus áreas de trabajo.5

6 A través de una búsqueda electrónica, ubique las páginas web de las siguientes ONG internacionales e identifique
sus áreas de trabajo y posibles apoyos para su labor como juez/a: Amnistía Internacional, Human Rights Watch,
CEJIL, Comisión Andina de Juristas, Comisión Internacional de Juristas.
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 i Lectura Básica
Roles y Responsabilidades en la

Protección de los Derechos Humanos

II) ROLES Y RESPONSABILIDADES 
EN LA PROTECCIÓN DE LOS 

DERECHOS HUMANOS

¿Quién es responsable por la protección y garantía de
los derechos humanos? ¿Ante quien se exigen? ¿Qué
diferencia existe entre delito y violación de los dere-
chos humanos? ¿Qué papel juega la sociedad en su
promoción y defensa?

a. El papel del Estado en la protección de los
derechos humanos

Como se ha mencionado anteriormente, un aspecto
central de los derechos humanos lo constituye el
hecho de que se exigen ante los Estados, debido a
que su fin es proteger a los individuos de los abusos
de poder que este cometa. Dentro de la doctrina de
los derechos humanos esta es una cuestión clave,
porque a partir de ella es que podemos determinar
las situaciones que efectivamente implican violacio-
nes de derechos humanos y ante las cuales cabe
actuar como tal.  

La cuestión se plantea en los siguientes términos:
frente a las violaciones cometidas por otros indivi-
duos, las personas cuentan con instituciones dedica-
das a investigarlos y sancionarlos, por ejemplo, el
Poder Judicial u otros organismos de investigación y
orden público. 

Pero frente a los abusos de poder cometidos por
órganos del Estado ¿Con qué cuentan los indivi-
duos? Por ello ha sido necesario delinear los siste-
mas de protección a los derechos humanos teniendo
como eje central el control del poder del Estado fren-
te a los individuos. 

Pero, además, no es posible exigir una responsabili-
dad a quien no la ha asumido formalmente y se ha
comprometido a hacerla cumplir. Son los Estados -y
no los particulares- quienes suscriben los tratados
internacionales y adquieren la responsabilidad de
cumplir lo que allí se dispone ante su población y ante
la comunidad internacional. Es a ellos a quienes debe
exigirse el cumplimiento de las disposiciones conteni-
das en los diversos tratados, lo cual, ciertamente,
puede adquirir diferentes características o dimensio-
nes -según el tipo de derecho o las características del
tratado-, pero que ineludiblemente obligan a los
Estados.  

La diferencia entre violaciones de derechos
humanos y delitos

Es aquí necesario recalcar, que si bien existen situa-
ciones donde las personas particulares ven lesiona-
dos sus derechos por otros particulares (por ejemplo
cuando son víctimas de la delincuencia o de la vio-
lencia intrafamiliar), no podemos hablar de violacio-
nes a los derechos humanos en los términos que
establece el Derecho Internacional de los Derechos
Humanos, sino de delitos. Frente a estas situaciones,
el Estado está obligado a activar sus mecanismos de
prevención, atención y solución siendo que, si no lo
hace, sí le cabe una responsabilidad por violación de
estos derechos.

Héctor Faúndez lo señala con claridad al establecer
que:

“En realidad, la negligencia en la prevención del
delito y en el castigo del delincuente constituye
una violación de las obligaciones que el Estado
ha asumido en materia de derechos humanos,
debiendo garantizar el derecho de toda persona
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3 Bolívar, Ligia. Derechos económicos, sociales y culturales: derribar mitos,
enfrentar retos, tender puentes. Caracas, 1996, pág. 33.

1 Faúndez Ledesma, Héctor. El Sistema Interamericano de Protección de
los Derechos Humanos: Aspectos institucionales y procesales. IIDH, 1999,
pág. 31.

2 Idem.

M
ó

d
u

l
o

 I

a vivir sin el temor de verse expuesta a la vio-
lencia criminal, y debiendo evitar –por todos los
medios a su alcance- la impunidad de tales
actos; si bien un hecho ilícito que inicialmente
no resulte imputable al Estado, por ser obra de
un particular, puede acarrear la responsabili-
dad internacional del Estado no por ese hecho
en sí mismo, sino por su falta de diligencia
para prevenirlo y garantizar efectivamente los
derechos humanos…”1

Añade Faúndez que los tribunales nacionales tienen
un papel principal en la atención de este tipo de situa-
ciones, acarreando, por su falta de acción al respecto,
responsabilidad para el Estado por incumplimiento de
sus obligaciones.

“… la determinación de la responsabilidad de
esos individuos -así como las sanciones perti-
nentes-, en esta etapa del desarrollo del
Derecho Internacional (salvo contadas excep-
ciones y mientras no entre en vigor el Estatuto
del Tribunal Penal Internacional), corresponde a
las instancias jurisdiccionales nacionales”2.

No ha sido fácil para la sociedad y para las mismas
autoridades asumir con claridad este criterio, y en
algunos casos se ha intentado quitarle fuerza calificán-
dolo de ortodoxo y poco acorde con los tiempos actua-
les. A causa de esta inadecuada comprensión, por
ejemplo, las organizaciones no gubernamentales dedi-
cadas a la defensa y promoción de los derechos
humanos han sido acusadas de defender delincuentes
y se ha descalificado duramente su trabajo mientras
que, por otro lado, las autoridades han pretendido
mostrarse impotentes para abordar situaciones que,
como la falta de seguridad, afectan fuertemente a la
población, en especial en zonas como las fronteras o
los grandes centros urbanos. 

Sabemos que las situaciones de violencia -extrema en
muchos casos- en las que no siempre ha sido el

Estado el responsable, han contribuido a darle fuerza
a este debate, y que probablemente ello se siga discu-
tiendo; sin embargo, hasta ahora la abundante juris-
prudencia interamericana ha dejado sentado que son
los Estados los responsables por la protección y
garantía de los derechos humanos.

No podemos dejar de mencionar los riesgos que supo-
ne este debate si tomamos en cuenta que, frente a las
deficiencias que muestran los sistemas nacionales de
protección a los derechos humanos, y a las debilidades
existentes en los regionales, la incorporación de nuevos
agentes de violación vendría a complicar la ya débil exigi-
bilidad de los mismos. Como lo señala Ligia Bolívar:

“… esta apertura del sistema de protección de
derechos humanos, bajo el argumento de una
pretendida responsabilidad por parte de agen-
tes no estatales, puede traer más riesgos que
beneficios, distorsionando todo el sentido de
dicho sistema y debilitando aún más su ya frá-
gil eficacia, al abrir nuevos frentes de trabajo
sin que exista la posibilidad real de desarrollar
controles efectivos”3.

Las características de la responsabilidad del
Estado en la protección de los derechos humanos

Ahora bien, esta responsabilidad central del Estado en
la protección de los derechos humanos tiene caracterís-
ticas particulares que emanan de las propias disposicio-
nes contenidas en los Instrumentos Internacionales de
Derechos Humanos. 

Si tomamos en cuenta lo que establecen los tres trata-
dos internacionales más importantes de carácter vin-
culante para nuestro país (Pacto Internacional de
Derechos Civiles y Políticos, Pacto Internacional de
Derechos Económicos, Sociales y Culturales y
Convención Americana sobre Derechos Humanos),
encontramos lo siguiente:

El Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos
(PIDCP), establece en su artículo 2, a través de sus
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diferentes numerales, que los Estados Partes en dicho
Pacto deben respetar y garantizar los derechos allí
contemplados a todos los individuos bajo su jurisdic-
ción, sin ningún tipo de discriminación. Igualmente que
deben adoptar las medidas necesarias para incorporar
de manera efectiva las disposiciones  del Pacto que
no estuvieren contempladas en el orden interno.

Por su parte, el Pacto Internacional de Derechos
Económicos, Sociales y Culturales (PIDESC), estable-
ce también en su artículo 2, la obligación de adoptar
medidas para alcanzar progresivamente los derechos
allí establecidos. También los compromete a garanti-
zar el ejercicio de los derechos sin discriminación de
ningún tipo.

La Convención Americana sobre Derechos Humanos
(CADH) establece dos obligaciones claras para los
Estados parte: respetar los derechos humanos allí
reconocidos sin discriminación de ningún tipo y
adoptar las medidas necesarias para incorporarlos y
hacerlos efectivos en el plano interno.

En un intento de sistematización, los expertos han lle-
gado a determinar que las obligaciones de los Estados
en cuanto a los derechos humanos adquieren las
siguientes dimensiones: respeto, protección o garantía
y satisfacción o cumplimiento.

En el primer caso, los Estados están en la obligación
de no violar los derechos humanos de su población;
en el segundo de actuar efectivamente para prote-
gerlos previniendo sus violaciones, investigando cuan-
do se denuncian y sancionando y reparando cuando
se produzcan; y en el último caso, de aplicar medidas
que efectivamente los protejan.

Pero además, un elemento transversal en las obliga-
ciones del Estado es el de la no discriminación, tal y
como lo establecen las disposiciones iniciales de prác-
ticamente todos los instrumentos internacionales, al

hacer explícita la obligación de no establecer diferen-
cias en la protección de los derechos humanos, por
ningún concepto.
El hecho de que existan dos pactos diferentes para
proteger los derechos civiles y políticos y los derechos
económicos, sociales y culturales, ha sido propicio
para interpretar que las obligaciones de los Estados
varían de unos derechos a otros. 

Sin embargo, más que establecer diferencias asocia-
das a la naturaleza de los derechos, se trata de iden-
tificar los cuatro tipos de obligaciones antes menciona-
das para todos los derechos: civiles, políticos, econó-
micos, sociales y culturales, y entender qué significa-
do y alcance tienen para cada uno de ellos. 

b. El papel de la Sociedad Civil en la protección
de los derechos humanos

La experiencia en América Latina en general, y en
nuestro país en particular, nos da clara muestra de la
importancia que para la vigencia de los derechos
humanos y para el fortalecimiento de los sistemas de
protección ha tenido la actuación de las organizacio-
nes no gubernamentales de derechos humanos y de
la sociedad civil en general. 

Estas organizaciones pueden ser de dos tipos: nacio-
nales e internacionales. 

Las primeras tienen como ámbito de actuación el país
(local, regional o nacionalmente) y las segundas pue-
den actuar en los planos regional o universal. Por
ejemplo, Amnistía Internacional es una organización
no gubernamental de incidencia mundial que tiene
sede en casi todos los países del mundo. 

La característica más importante de estas organizacio-
nes es que deben ser totalmente independientes de
los gobiernos -a quienes les toca vigilar-, pero también
de cualquier otro interés que no sea el que establecen
los propios derechos humanos.
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Las principales contribuciones de este movimiento no
gubernamental a la protección y promoción de los dere-
chos humanos pueden resumirse en:

• Divulgación y promoción de los derechos huma-
nos tanto hacia la población como hacia las auto-
ridades.

• Defensa de casos de violaciones a los derechos
humanos a través del acompañamiento o repre-
sentación de víctimas tanto en las instancias nacio-
nales como internacionales.

• Investigación y documentación sobre la situación
de los derechos humanos. 

• Interlocución y cabildeo con autoridades naciona-
les y regionales

• Formación y capacitación en derechos humanos a
diferentes sectores: comunidades, funcionarios/as
públicos/as, etc. 

Un aspecto muy importante en el proceso de
desarrollo y consolidación del movimiento no guber-
namental de derechos humanos ha sido la capaci-
dad de interlocución con las autoridades que se ha
ido desarrollando en las últimas décadas, y que ha
permitido cierto grado de incidencia -aún insuficien-
te-, en temas relacionados con los derechos huma-
nos. Por ejemplo, en Venezuela, la participación de
las ONG fue muy importante durante la elaboración
de la nueva constitución, lo que hoy se refleja
ampliamente en la Constitución de la República
Bolivariana de Venezuela (CRBV).

¿Cuál es el apoyo que estas organizaciones pueden
significar para los jueces/juezas? 

Las organizaciones no gubernamentales de derechos
humanos pueden ser un punto de apoyo muy impor-
tante para que los jueces y juezas desarrollen su tra-
bajo con apego a los derechos humanos. 

Por ejemplo, las ONG cuentan con programas de for-
mación en derechos humanos en diferentes ramas,
que permiten a los jueces y juezas mantenerse
actualizados/as y profundizar en esta materia.
Algunas de ellas cuentan también con centros de
documentación especializados sobre derechos
humanos que podrían ser de apoyo para la obtención
de doctrina y jurisprudencia. También las ONG cuen-
tan con una amplia red de contactos a nivel nacional
e internacional que puede ser de mucha utilidad para
los jueces y  juezas, en el sentido de contactarlos/las
también con otras organizaciones y espacios de for-
mación más allá del ámbito nacional. Finalmente, por
su labor constante de denuncia y monitoreo, las ONG
son una fuente de apoyo para evidenciar la situación
del Poder Judicial y para plantear las alternativas de
solución al respecto.  
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Realice la Lectura Nº 2 de la página 71, preparada por Liliana Ortega, abogada y Directora Ejecutiva del
Comité de Familiares de las Víctimas de los Sucesos de Febrero y Marzo de 1989 (Cofavic).

Al finalizar la lectura, efectúe los siguientes ejercicios:

Analice cada uno de los casos que se presentan y resuélvalos siguiendo las instrucciones señaladas en
cada uno de ellos.1

Caso Nº 1

La señora María González se encontraba el 25 de octubre de 1983 en el interior de su residen-
cia ubicada en el Barrio El Amanecer en la ciudad de Manzanilla, Capital de la República de
Copacabana, cuando un grupo de seis agentes de la Brigada de Orden Público de Copacabana
irrumpieron violentamente, bajo el pretexto de realizar un allanamiento, aun cuando no presenta-
ron una orden judicial debidamente expedida por una autoridad competente. Los funcionarios
militares procedieron a esposar y llevar detenida a la señora González, informando a los presen-
tes que estaría recluida en la sede del Comando de Operaciones 3 de la zona, acusada de pre-
suntas acciones terroristas.

En horas de la noche, la señora Amanda González, hermana de María González, se dirigió a la
sede del Comando de Operaciones de la Brigada II a fin de solicitar información sobre el estado
de su hermana. Sin embargo, en ese organismo le informaron que la señora González no se
encontraba bajo custodia del Ejército de Copacabana. Ante esta situación, la señora Amanda
González interpuso ante un juzgado penal un recurso de hábeas corpus a favor de su hermana.
Sin embargo, el juez penal dictaminó inadmisible tal recurso, en virtud de no existir elementos
suficientes que permitan suponer que la señora María González se encontraba bajo custodia de
algún organismo oficial. El expediente es remitido a la Fiscalía de Copacabana, donde se inicia
una investigación y tres meses después se procede a acusar a cuatro funcionarios de la Brigada
de Orden Público por la desaparición forzada de la señora María González.

El juez penal declaró que no era posible acusar a los funcionarios por el delito de desaparición
forzada, en virtud de que ese delito entró en vigencia en la legislación penal de Copacabana con
la publicación de la Ley contra la Desaparición Forzada de Personas, el 27 de octubre de 1983.
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Explique si en el caso anterior se plantea o no una violación a los derechos humanos. Razone su respuesta.�

�
Señale cuál es el alcance de la responsabilidad internacional del Estado, a la luz de los artículos 1.1 y 2 de la
Convención Americana sobre Derechos Humanos.
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Caso Nº 2

En octubre de 1997 se produjeron en el Estado de Monteverde  múltiples alteraciones del orden público que pro-
vocaron daños a la propiedad, en protesta contra el aumento del precio de la gasolina y contra la eliminación del
subsidio al transporte público.

Durante la represión de tal protesta, el señor Manfredo Manrique, quien se encontraba portando armamento de
guerra por una calle aledaña, fue detenido por una patrulla policial, por la comisión del delito de terrorismo y porte
ilícito de arma de guerra.  Fue llevado a la comandancia de Policía del 3er Destacamento de Policía Nacional,
donde permaneció recluido durante dos días, hasta que fue llevado ante un tribunal que le encontró culpable con
aplicación de todas las garantías del debido proceso.  Fue condenado a tres años de prisión, que comenzó a cum-
plir inmediatamente.

Mientras el señor Manrique se hallaba privado de libertad, se produce un Golpe de Estado contra el Gobierno de
Monteverde; que resulta exitoso. Durante las horas en que  ocurren los hechos violentos del Golpe de Estado en
la prisión General del Norte, un grupo de reclusos (entre ellos el señor Manfredo Manrique) de acuerdo con decla-
raciones de otros prisioneros, fueron llevados por el personal militar de custodia a otro lugar del penal. Una vez
terminada la situación y establecido el nuevo gobierno, los familiares del señor Manrique y de los otros reclusos
solicitan un recurso de hábeas corpus a favor de los desaparecidos, sin que a la fecha (2002) se tenga noticias
de su paradero. 

El nuevo gobierno promulga una  constitución donde le cambia el nombre al Estado por “República Democrática
de Monteverde” y se declara respetuoso de las obligaciones internacionales contraídas con anterioridad en tanto
que no afecten la soberanía del nuevo Estado y sus planes de reconstrucción, desarrollo y restauración del orden
nacional.

De acuerdo con la información suministrada anteriormente y con los contenidos teóricos expresados en la expo-
sición, responda las siguientes preguntas:

Explique si en el caso anterior se plantea o no una violación a los derechos humanos. Razone su respuesta.
�
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�
Señale ¿Cuál es el alcance de la responsabilidad internacional del Estado a la luz de los artícu-
los 1.1 y 2 de la Convención Americana sobre Derechos Humanos?  Revisar los párrafos 161 a
176 (pág 402 - 404 del anexo) de la Sentencia Velásquez Rodríguez de la Corte Interamericana
de Derechos Humanos.
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Elabore una lista con sus dudas e inquietudes en relación con los temas abordados en este primer módulo, para ser
compartida en el marco del taller presencial.2
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